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              Habla Luis Corvalán Lepe 

 
Entrevista realizada el día 10 de septiembre, 2008, en su casa de Ñuñoa. 
 
Entrevistadora:  
Ana María Pino Yáñez,  
Bibliotecóloga 
Historia Política Legislativa 
Biblioteca del Congreso Nacional 
 
  
 
 En sus memorias “De lo vivido y lo peleado”, publicadas en 1997, se dice 
que usted es hijo de: …Moisés Corvalán Urzúa y de “madre que no se 
expresa”. Le  preguntamos qué significa esta frase. Y el ex senador nos 
muestra una copia de su certificado de nacimiento, donde aparece sólo el 
nombre de su padre y no el de su madre que se llamaba Adela Lepe Roa.  
 
 Mi padre era profesor del Liceo de Tomé. En los años de la Primera 
Guerra Mundial los profesores tenían un sueldo bajo y para colmo no lo 
recibían normalmente cada treinta días. Se fue a Puerto Montt con toda la 
familia porque le ofrecían una remuneración mejor como administrador de un 
fundo de Fandester y Larraín. Después de 2 o 3 años volvió al Liceo de Tomé. 
Mis padres no eran casados y tuvieron 5 hijos, el penúltimo yo y el único que 
nació en Puerto Montt. Los demás nacieron en Tomé, donde todos estudiamos 
hasta tercer año de Humanidades.  
   
 --¿Qué recuerdos tiene de su padre y de cómo era la vida de su madre 
que debía trabajar “hasta que le daban puntadas en la espalda”?, según usted 
cuenta en su libro de memorias “De lo vivido y lo peleado”, para mantener y 
educar a sus 5 hijos.  
 
 -De mi padre no tengo ningún recuerdo de niño, pues nos abandonó 
cuando yo tenía 4 o 5 años. Lo vi varias veces después, cuando yo era ya una 
persona conocida. Concurrí a sus funerales en el Cementerio Católico donde se 
hizo presente el Presidente del Senado de ese entonces, Patricio Aylwin.  
 Como tantas mujeres chilenas abandonadas, mi madre fue una heroína, 
siempre preocupada de la alimentación, la salud, el vestuario y la educación de 
sus hijos. Fue una madre cariñosa, nunca nos trató mal. Cuando me casé, se 
fue a vivir conmigo, junto con Dalila, mi hermana mayor. Durante la dictadura 
de González Videla tuvieron que dejar nuestra casa. Lo mismo hizo mi 
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compañera Lily con nuestros dos primeros hijos. Mi madre volvió a vivir con 
nosotros los últimos años de su vida y murió en mi hogar. Por iniciativa de mis 
hermanas, se llamó a un sacerdote que le administró los últimos sacramentos.  
 
 ¿Ha vuelto a recorrer los lugares de su infancia como Pelluco de Puerto 
Montt, California y Las Canoas de Tomé?  
 
 –Sí. Cuando yo nací en Pelluco sólo existía la casa del dueño del fundo 
donde trabajaba mi padre.  
 A Puerto Montt lo conocí a los veintitantos años, entonces fui a Pelluco, y 
este lugar, con una hermosa playa, se había transformado en un balneario 
para ricos. Tomé y sus alrededores los he visitado incontables veces, aún 
tengo allí algunos familiares.  
  
 -Usted cuenta que en el Liceo fue compañero de curso de Renán 
Fuentealba, otro ex – parlamentario. ¿Qué relación hubo entre ustedes en esos 
años de Liceo y cómo se relacionan posteriormente como congresales? 
 
 –Efectivamente fui compañero de Renán Fuentealba en el Liceo de 
Tomé; no estábamos en el mismo curso y poco nos veíamos. Su familia era 
relativamente adinerada, propietaria de la Farmacia Moena. En el Senado nos 
encontrábamos siempre, pero casi no conversábamos, salvo en el último 
período, durante el Gobierno de Allende. Renán Fuentealba fue de aquellos 
parlamentarios y dirigentes demócrata-cristianos que tuvieron una actitud más 
abierta con el Gobierno de la Unidad Popular. En los últimos días de este 
Gobierno, conversé telefónicamente con él para ver la posibilidad que la 
Democracia Cristiana apoyara el proyecto que establecía y precisaba las tres 
formas de propiedad que patrocinaba el gobierno, pero ya era tarde. Me dijo 
que lamentablemente la mayoría de la directiva de su partido ya había decidido 
no apoyar esa iniciativa. La última vez que nos vimos fue en Argel, en la 
reunión que allí efectuó la Comisión Investigadora de los Crímenes de la Junta 
Militar donde Renán, que había sido expulsado del país por Pinochet, tuvo una 
destacada actuación, junto al español Felipe González, el obispo Isela de 
Madrid, el escritor Julio Cortázar y algunos otros.   
 
 --Después de salir del Liceo, Usted ingresa a la Escuela Normal de 
Chillán. Cuéntenos cómo fue su ingreso ¿Qué influencia tuvo la Escuela Normal 
en su vida? ¿A quienes recuerda como condiscípulos en esa institución 
formadora de maestros? 
 
 –Ingresé a la Escuela Normal en marzo de 1931. Tenía su sede en un 
hermoso edificio que ocupaba una manzana frente a la Plaza Victoria de 
Chillán. Además poseía una parcela con árboles y sembrados en Chillán Viejo, 
donde íbamos a trabajar en las labores agrícolas un día entero cada semana, 
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también nos hacían todos los días una hora de clases de agricultura. Dicha 
Normal estaba dedicada a preparar profesores para enseñar en colegios 
campesinos. Nuestra Escuela se vino abajo con el terremoto de 1939 y se 
cambió al predio antes mencionado. Entre los condiscípulos que más recuerdo 
está Humberto Seguel oriundo de Punta Arenas y Renato Sepúlveda que vive 
en Ñuñoa y milita en el Partido Comunista desde ese tiempo, tal como quien 
les habla.  
 
 Luis Corvalán fue elegido Senador por Concepción y Arauco en 1961 y 
ocho años después, en 1969, por Valparaíso y Aconcagua, período que 
abarcaba hasta 1977.  
 
 --Así fue efectivamente. Nunca pensé en tener algún cargo 
parlamentario y lo tuve porque mi partido, el Partido Comunista que me eligió 
Secretario General en 1957, creyó que debía ser un representante del pueblo 
en el Parlamento.  
 El primer discurso que pronuncié en la Cámara Alta lo hice en  1961 en 
la hora de incidentes. En la llamada hora de incidentes, los parlamentarios 
pueden hablar sobre cualquier tema y sin mayor restricción de tiempo. En esa 
ocasión lo hice sobre la Revolución Cubana, a pocos días de regresar de La 
Habana donde había ido tras el fracaso del desembarco de varios miles de 
soldados patrocinados por los Estados Unidos. Hubo una inusitada asistencia 
de senadores y de público por la importancia del tema y la novedad que 
significaba la presencia del orador desconocido en aquella tribuna.  
 En mi labor en el Senado me concentré en los proyectos más 
importantes. Por ejemplo, dediqué un buen tiempo a la Reforma Agraria. 
Pronuncié dos extensos y pormenorizados discursos en contra del primer 
proyecto de Reforma Agraria, enviado por el Gobierno de Jorge Alessandri. En 
ellos denuncié el carácter demagógico del proyecto de Alessandri que ni 
siquiera roza la piel del latifundio. Ese proyecto fue rechazado y lo llamamos 
“reforma de macetero”.                                                           
 Bajo el gobierno siguiente, el de Eduardo Frei Montalva, discutimos otro 
proyecto de Reforma Agraria. A diferencia del anterior, este proyecto sí 
merecía llamarse Reforma Agraria. Lo apoyamos en general y concentramos 
nuestra atención en la lucha  contra el artículo que declaraba intocables, esto 
es inexpropiables, aquellos predios que tuvieran menos de 80 hectáreas de 
tierras con una productividad equivalente a las mejores tierras del río Maipo. 
Se estableció que las hectáreas de riego del río Maipo tenían x productividad. 
Una hectárea de riego de la productividad del río Maipo correspondía a 2, 3 o 
más hectáreas de riego en el resto del país. Junto con el senador socialista 
Salomón Corbalán libramos la batalla para modificar ese artículo a fin de que 
fuesen expropiables muchos otros fundos. Pero la Democracia Cristiana tuvo 
en esto el respaldo de la derecha y no fue posible modificar la ley de manera 
tal que aumentara sustancialmente el número de las tierras sujetas a 
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expropiación. Al mismo tiempo, los partidos de izquierda nos unimos a la 
Democracia Cristiana para votar en contra de indicaciones formuladas por la 
derecha a favor de los latifundistas.  
   Dicho sin falsa modestia, la izquierda contribuyó a aprobar ese proyecto, 
gracias al cual se terminó bajo los gobiernos de Frei y Allende con casi todo el 
gran latifundio de aquella época. 
 
 
 --¿Cuál fue la primera manifestación política a la que Usted asiste en su 
vida?  
 
 --La primera manifestación a la que asistí fue una marcha callejera y un 
mitin que se realizó en Tomé el día que cayó el gobierno de Carlos Ibáñez del 
Campo, el 26 de julio de 1931.  Estudiaba en la Normal de Chillán y estando de 
vacaciones de invierno, fui a ver a mi familia. Allí estaba en la casa Manuel Cid, 
un vecino de Coliumo, al sur-poniente de Dichato, quien viajaba a menudo al 
Puerto de Tomé y se hospedaba en una pieza que le arrendaba mi madre. Me 
invitó al mitin, acepté gustoso y antes de salir de la casa me pidió que fuera a 
buscar mi pañuelo rojo de boy scout. Se lo pasé, lo partió en dos, me puso una 
parte en el cuello y la otra se la puso él y me dijo: “vamos andando”. Hasta 
ese momento no sabía el significado del color rojo  
  
 --¿Cuáles fueron los motivos que lo hicieron interesarse en los temas 
sociales e ingresar al “Grupo Avance” creado en la Normal en el año 1931?  
 
 --Al comenzar los años 30 Chile vivía en  una grave situación económica 
y una enorme cesantía por el cierre de las oficinas salitreras a consecuencia de 
la gran crisis del capitalismo que partió con la caída de la bolsa de Nueva York. 
En los meses que llevaba en Chillán, había visto a centenares de personas, 
hombres, mujeres y niños, familias enteras, que habían llegado a la ciudad, 
procedentes del norte. Esas familias se agolpaban, pasado el mediodía, a las 
puertas traseras de la Escuela Normal, para recibir las sobras de nuestras 
comidas y acostumbraban estar horas y horas en la Plaza Victoria, donde en 
los días de sol se sacaban las camisas para buscar y matar los piojos. A esta 
operación la llamaban  “leer el diario”. También en esa Plaza se efectuaban a 
menudo mítines del Partido Comunista que era la única colectividad política 
que solidarizaba ampliamente con los trabajadores.  
 En septiembre del año siguiente se produjo el levantamiento de la 
marinería de guerra en Coquimbo y Talcahuano. Esta sublevación fue 
aplastada y presos muchos de los amotinados, entre ellos Pedro Pacheco que 
había sido alumno de nuestra Escuela Normal, poeta laureado en una de las 
fiestas primaverales y profesor en la Escuela de Grumetes. Los alumnos de la 
Escuela Normal, junto a los estudiantes de los Liceos de Niñas y de Hombres y 



 

 

5 

a la Escuela Agrícola de la ciudad, salimos a la calle a demandar la libertad de 
Pedro Pacheco. 
  
 --¿Cómo se organizaban los estudiantes y profesores en aquellos 
tiempos? ¿Tenían centros de alumnos? ¿Existía una agrupación de profesores? 
 
 --Existía en ese tiempo la Asociación Nacional de Profesores de Chile y la 
Federación de Maestros de Chile. Los estudiantes universitarios tenían su 
organización desde comienzos de siglo y habían luchado permanentemente 
contra la dictadura de Ibáñez.  
 
 --¿Cuándo ingresa al Partido Comunista de Chile? ¿Qué personas 
influyen en su ingreso al Partido? 
 
 –-Ingresé al Partido Comunista a comienzos de 1932. Un zapatero 
remendón, de apellido Palma me invitó en Tomé a una reunión de comunistas 
que se realizó en el Cerro Estanque. Fui y me gustó. Pasadas las vacaciones de 
invierno, cuando volví a Chillán, me integré al Grupo Avance, grupo de 
izquierda organizado por los comunistas. Todo lo que he relatado y que 
formaba parte de la realidad social de aquella época, me condujo a militar en 
el Partido.  
  
 --¿Qué siente cuando canta o escucha la Internacional?  
 
 –Alegría y emoción. 
  
 --Pero no sólo de política vive el hombre,  Supongo que Usted ya había 
incursionado en el amor? 
 
 -Sí, mis primeros amoríos fueron con una niña vecina de Tomé. Y perdí 
mi virginidad en Chillán en una noche de sábado en que mi condiscípulo de 
Punta Arenas, Humberto Seguel y yo nos quedamos sin retornar al internado 
de la Normal y nos alojamos en una casa donde Seguel se quedaba a menudo 
pues dormía con la dueña. En ese lugar se realizaban los fines de semana 
bailes y consumían algunos tragos. Seguel se las ingenió para que me quedara 
ahí y alojara junto a dos muchachas habitué del lugar. 
  
 --¿Usted era tímido o era  “picado de la araña”?  
 
 --Ni una ni otra cosa. 
  
 --¿Cómo y cuándo conoce a su compañera de vida Lily Castillo?  
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 --Ella dice que me conoció en Iquique cuando tenía ocho años y yo 
trabajaba de profesor en la Escuela Nº 1, la Escuela Santa María, donde el 21 
de diciembre de 1907 se produjo la masacre cuyo centenario se conmemoró en 
la misma fecha del año 2007. De lo que yo me acuerdo es haberla visto por 
primera vez en un baile que tuvo lugar un día sábado en la noche en la sede 
de la Primera Comuna del Partido Comunista, sede situada en la esquina de 
Merced con Estado, allí estaba Lily acompañada de sus padres y la saque a 
bailar. Años después, fue mi secretaria cuando me desempeñaba como 
Director del Diario El Siglo. Permítanme que yo cite lo que al respecto digo en 
mis memorias:  
 “Mucho se ha hablado y escrito del uso y del abuso que hacen los 
ejecutivos con sus secretarias. En mi caso la situación se dio al revés. Lily se 
propuso conquistarme. Empezó cerrando por fuera, con llave, la puerta de mi 
oficina, para que nadie entrara a interrumpirme, y terminó cerrándola por 
dentro, haciéndome más de una grata interrupción. Cuento esto en honor a la 
verdad y especialmente a Lily, pues no sé porqué diablos siempre he infundido 
un temor reverencial y ella lo venció.  
 Yo había sido contrario al matrimonio. Estaba en un error. Ahora 
comprendo que una de las delicias de la vida lo constituye el hogar, primero el 
de nuestros padres, después el propio. Pero ese error me salvó, 
afortunadamente, por lo menos de un matrimonio fracasado. Además de buena 
moza y simpática, encontré que su afiliación a la causa comunista le salía de 
adentro. Iquiqueña, hija de un cargador del Puerto y de una cocinera, se había 
criado viendo flamear desde muy chica la bandera del Partido. Treinta años 
junto a mí en las duras y en las maduras prueban que hice bien en dejarme 
querer por ella y yo responderle con mi cariño ilimitado”.  
 Desde que escribí lo anterior han pasado 32 años. En diciembre de este 
2008 cumpliremos 62 años de matrimonio. Varios camaradas y amigos me 
preguntan dónde está el secreto. Lo digo francamente. Hay que comportarse 
en la casa de tal manera, que ella sea la que mande y cuando haya una 
desavenencia no hay que alzar la voz ni cosa que se parezca. He optado por 
callarme cada vez que se enoja. Como decía mi camarada y amigo uruguayo 
Rodney Arismendi, “para pelear se necesitan dos a lo menos”, y si uno se calla 
no hay pelea. 
 
 --¿Cómo logra su primer trabajo? ¿A qué lugar fue destinado su 
nombramiento como profesor? ¿Por qué al norte, si usted era del sur? 
 
 --En 1935, en tanto comenzó el año escolar me vine a Santiago. 
Durante dos o tres meses, junto a otros egresados de las Escuelas Normales, 
permanecí día tras día en las puertas del Ministerio de Educación solicitando 
una entrevista con el Ministro o el Director General de Educación Primaria. No 
las daban. Hasta que una tarde me di cuenta que los altos funcionarios se 
quedaban trabajando una o dos horas después de cerrarse las puertas del 
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Ministerio. Un día me quedé a hurtadillas en el baño y cuando me di cuenta de 
que no había nadie, ningún otro aspirante a ser designado como profesor, me 
fui a la oficina del Director General, don Claudio Matte y le expliqué la 
necesidad y urgencia que tenía de ser enviado como profesor a cualquier 
parte. Y así fue como me designaron profesor de la Escuela Santa María de 
Iquique.  
 --Mi desempeño como profesor fue breve. Me echaron antes de cumplir 
1 año por hablar en un mitin del Frente Popular, que se formó precisamente 
ese año. Me vine a Concepción y después a Santiago, trabajé un tiempo como 
secretario de Carlos Contreras Labarca, Secretario General del Partido y como 
periodista del vespertino Frente Popular, que tenía su oficina y su redacción en 
San Francisco 347. Cuando se constituyó el Gobierno de don Pedro Aguirre 
Cerda, me reincorporé al magisterio y trabajé en la Escuela Nº 1 de Valdivia 
por algunos meses, porque el Partido me pidió y yo acepté que volviera a 
Iquique donde trabajé en la Escuela Centenario Nº 6, obsequiada por la colonia 
china y poco después el Partido me pidió que me viniera a Santiago a formar 
parte del personal periodista del Diario El Siglo. Lo hice.  
 
 --¿Y que tal era como profesor? 
 
 --Nadie desempeña bien su profesión cuando recién empieza a ejercerla. 
Y yo solo trabajé dos años incompletos, pero a todos mis alumnos les puse 
muy buenas notas, porque no era culpa de ellos que no aprendieran.  
   
 --¿Por qué toma la decisión de dejar la docencia y pasar a ser 
funcionario del Partido? ¿Qué tareas le encomienda el Partido en esa época? 
 -- Porque me gustaba más trabajar en las labores políticas que indicaba 
el Partido, ya sea en el periodismo o en funciones directivas y esto lo hice 
generalmente por sueldos más bajos.  
 
 --¿Qué cargos de responsabilidad ha ejercido en el Partido Comunista en 
su vasta trayectoria como militante? ¿Qué alegrías y qué dolores le ha traído la 
militancia? 
 
 --Entre mis responsabilidades más importantes están el haber sido 
Director del Diario El Siglo, Encargado Nacional de Propaganda, miembro de la 
Comisión Política y durante más de treinta años Secretario General del Partido. 
Ser militante y cumplir durante todos los días con los deberes que ello implica, 
significa dedicar la vida entera a la lucha por los intereses de los trabajadores, 
luchar contra la pobreza y la injusticia y por una sociedad sin explotadores ni 
explotados en la cual todos tengan los mismos derechos. Una persona que 
dedica su vida a esta causa descubre que la felicidad está en la lucha. 
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 --¿Quién fue Ricardo Fonseca y qué representó para usted este 
compañero?  
 
 --Ricardo Fonseca fue un gran luchador, hijo de campesinos pobres, 
egresó como profesor primario en la Escuela Normal de Victoria y dedicó su 
vida a la causa de los trabajadores. Fue exonerado como profesor y relegado a 
Magallanes. Secretario General de la Juventud Comunista, Director de El Siglo 
y Diputado. He aquí dos hechos que revelan su inteligencia y su capacidad. 
Durante el ejercicio de su cargo de Secretario General de las Juventudes 
Comunistas la transformó en una organización política preocupada de los 
problemas de los jóvenes y que incorporaba a su actividad política el arte, la 
cultura, el deporte, el teatro y los bailes, transformándola en una organización 
política realmente juvenil.  Y en el ejercicio de su cargo de Director del Diario 
El Siglo, formó periodistas obreros de calidad con jóvenes procedentes de Lota, 
Sewell, Cementos El Melón y otras industrias. Era un hombre comunicativo, de 
trato fraternal que tuvo por esposa a una gran mujer, Elena Pedraza una gran 
fisioterapeuta fundadora de la Escuela de Fisiología en Chile y en Cuba.  
 
 -- Los partidos comunistas fueron los grandes articuladores de la 
formación de Frentes Populares para enfrentar al fascismo. ¿A qué cree usted 
que se debe el éxito de las ideas comunistas de esa época?  
 --La idea de formar Frentes Populares surgió en Europa y en varios 
países de otros continentes cuando ya Hitler se había hecho del poder en 
Alemania y había implantado un régimen terrorista y se proponía dominar toda 
Europa y luego el mundo entero. El Frente Popular fue una coalición de 
Partidos y organizaciones antifascistas que llegó al poder en Francia, en 
España y en Chile, generando aquí el gobierno de don Pedro Aguirre Cerda, el 
primer gobierno de izquierda en la historia del país. El éxito en la formación de 
estos gobiernos demostró que el fascismo sería contenido uniendo 
precisamente todas las fuerzas que estaban en su contra.  
 
 --Cuando Usted fue senador ¿Cómo era ser un parlamentario comunista 
en el Congreso? ¿Eran discriminados o respetados los comunistas en esa 
época? ¿Cómo trabajaba el Partido Comunista en el Parlamento? ¿Qué de 
cierto hay en que los parlamentarios entregaban su sueldo al partido y era el 
partido quien les asignaba una dieta como parlamentarios?  
 
 --Los parlamentarios comunistas siempre se han preocupado ante todo 
de defender las luchas y las demandas de los trabajadores, de ampliar sus 
derechos. Hubo diputados comunistas desde 1921. Luis Emilio Recabarren y 
Luis Víctor Cruz fueron los primeros, elegidos el primero por Antofagasta y el 
segundo por Tarapacá. Se preocupaban, a la vez, de los intereses de los 
sectores medios, sin buscar, por esto último, recompensa alguna. En este 
sentido, en una oportunidad yo voté a favor de una iniciativa legal que liberaba 
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de impuestos las importaciones de maquinarias y materias primas para la 
instalación de industrias en Arica. A raíz de lo anterior recibí un corte de 
casimir como obsequio de la empresa textil Banvarte, el que devolví, 
obviamente, agradeciendo el gesto pues mi voto fue con el convencimiento de 
que era lo correcto y por tanto cumplía con mi deber y no necesitaba 
recompensa por ello. Tiempo después, a los Banvarte de Ñuñoa se les 
acercaron algunos compañeros del Partido de esa comuna solicitándoles un 
aporte a la campaña anual de finanzas. Dieron algo y comentaron 
favorablemente la conducta de un parlamentario comunista.  
 Hay más. Durante el Gobierno del Presidente Salvador Allende, los 
funcionarios públicos comunistas, que trabajaban en todos los ministerios y 
reparticiones públicas, por decisión de la Dirección del Partido, no percibían el 
total de su sueldo y resolvieron que lo que no percibieran fuera entregado a la 
Junta Nacional de Jardines Infantiles, la que por dicho concepto recibió 
mensualmente cerca de 270 millones.  
 
  --¿Qué proyectos de ley quedaron truncos con el Golpe Militar?   
 
 --El Gobierno había enviado al Parlamento diversos proyectos de ley, 
entre ellos el que establecía las Tres Áreas de Propiedad, que eran las 
siguientes: área de propiedad estatal, área mixta y área privada. Otro proyecto 
pendiente fue aquel que creaba los Tribunales Vecinales. Este consistía en 
crear tribunales que se preocuparan de las pequeñas faltas y disputas que 
suelen presentarse entre los vecinos, de la violencia intrafamiliar, entre otros, 
a fin de que la justicia llegara a sectores que nunca antes la conocieron. 
Estarían constituidos por personas elegidas por los propios vecinos en votación 
directa. De este modo se mostraba fe y confianza en el pueblo, se le daba una 
responsabilidad superior, se ampliaba la justicia. Estaba, al mismo tiempo, 
destinado a enseñar a la gente a ejercer una justicia al servicio del pueblo y 
por el propio pueblo. Juristas y catedráticos, con y sin afiliación a la Unidad 
Popular y la convención de magistrados realizada en Valdivia, había aprobado 
la idea de llevar adelante la organización de estos tribunales.  
 
 -- Todos los actores políticos de la década de los 70’ quedaron marcados 
con ciertos liderazgos de personalidades de distintas tendencias políticas, ¿Qué 
recuerdos tiene usted de ellos y especialmente de Salvador Allende, como 
presidente del Senado y de la República? 
 
 --Pablo Neruda dice en algunas de las últimas páginas de sus memorias, 
“Chile en su larga historia tuvo muchos presidentes chicos y sólo dos 
presidentes grandes: Balmaceda y Allende”. Agrega “la obra que realizó 
Allende en tan corto tiempo, es superior a la de Balmaceda, más aún es la más 
importante en la Historia de Chile. Sólo la nacionalización del cobre fue una 
empresa titánica”. Treinta y cinco años después de escritas estas palabras, la 
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figura de Allende es todavía más grande, y se agranda al paso del tiempo. En 
muchos países de todos los continentes, se han realizado grandes homenajes 
al Presidente Allende al cumplir su primer centenario. Los homenajes se 
seguirán realizando durante todo el año. En cambio, la imagen del tirano que 
derribó su Gobierno y destruyó el nuevo Chile que se estaba construyendo, 
más democrático, más libre y más avanzado, cada día cae más en el olvido.  
 
 --¿Qué papel jugó el Partido Comunista en el Gobierno de la Unidad 
Popular? 
 
 --Fue el principal protagonista y el colaborador más permanente desde 
el primer hasta el último día del Gobierno de Allende. Desde el momento de su 
constitución puso en marcha una nueva política que contemplaba una serie de 
medidas a fin de hacer realidad una revolución democrática con miras a 
construir una sociedad socialista. El Presidente  y el Partido Comunista 
coincidieron en definirla como una revolución socialista por una vía pacífica. 
Los comunistas fuimos, además, los que más nos esforzamos en la aplicación 
práctica de su política. 
   
 --¿Cómo eran sus relaciones con el Gobierno en su calidad de  Secretario 
General del Partido Comunista? 
 
 --Eran frecuentes, permanentes, nos reuníamos casi todas las semanas, 
en ciertas circunstancias todos los días. Lo hacíamos en La Moneda o en su 
casa de Tomás Moro. También con cierta frecuencia nos reuníamos los 
comunistas, los socialistas y Allende, lo que algunos llamaban la “mesa de tres 
patas”, por ser los partidos más numerosos de la Unidad Popular. Cada cierto 
tiempo de labor gubernamental realizábamos encuentros de análisis y balance 
todos quienes constituíamos la alianza gubernamental.  
 
 --Trabajar por el éxito del Gobierno implicaba trabajar por el 
entendimiento cotidiano de los partidos de la UP. Se buscaba la formación de 
una sola opinión, de un solo criterio. Hubo momentos en que, especialmente al 
final, no se pudo lograr, y se complicaron las cosas.  
 
 --En una mirada retrospectiva a treintaitantos años, ¿Por qué no se pudo 
salir adelante? ¿Qué fue lo que pasó? 
 
 --Hay dos factores o causas que terminaron con el derribamiento del 
gobierno del Presidente Allende:  
 --El imperio norteamericano, bajo el gobierno de Richard Nixon hizo todo 
cuanto pudo primero para impedir el triunfo de Allende y su elección como 
Presidente de Chile y segundo para derribarlo e impedir que cumpliera su 
período como primer mandatario. Nadie puede negar estos hechos. Henry 
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Kissinger, que fue el brazo derecho de Nixon, lo confiesa todo en sus 
memorias. Y lo demuestran o lo prueban también  los llamados documentos 
secretos de la CIA (Central de Inteligencia Americana) que se dieron a conocer 
a todo el mundo. 
 --Pasados los primeros meses, surgieron, en forma creciente, diferencias 
entre los partidos  en cuanto a la aplicación del programa. Nosotros éramos 
partidarios de cumplir estrictamente lo que habíamos prometido, esto de 
realizar los cambios revolucionarios de acuerdo con la Constitución y la ley, 
movilizando al pueblo para vencer la resistencia de los enemigos y buscar, en 
ciertos casos, el acuerdo con la Democracia Cristiana.  Surgieron voces al 
interior de la UP que trasuntaban o expresaban la  pérdida de tranquilidad por 
determinados problemas políticos y abogaban por la aplicación de medidas a 
contrapelo de lo que opinaban quienes se distinguían por su crítica al gobierno, 
sin buscar el entendimiento. Por ejemplo, se realizó una marcha de la 
Democracia Cristiana en Concepción, que fue autorizada, hubo quienes en la 
UP no la aceptaron. También hubo una vacante a diputado en la zona de 
Valparaíso. La vacante correspondía a un parlamentario DC. La opinión de 
Allende y el PC era no presentar candidato. Los socialistas insistieron y 
determinaron que el candidato les correspondía a ellos. Se produjo la elección 
y perdió el candidato socialista.  
 
 --¿Qué significó el 11 de septiembre de 1973 para el Partido Comunista, 
para el país y para usted? 
 
 --El 11 de septiembre se dio en Chile el Golpe Militar y se implantó la 
dictadura más antidemocrática y brutal en la historia de América. Levantaron 
sus patrocinadores y quienes los apoyaron, la bandera de la democracia, 
pusieron el grito en el cielo, tratando de convencer al país y al mundo, de que 
el Gobierno de Salvador Allende estaba destruyendo la democracia en Chile e 
implantando una dictadura comunista. Nada de eso ocurrió y no había pasado 
por la cabeza de Allende, la UP ni del PC.  
 La dictadura clausuró el Parlamento, prohibió la existencia de los 
partidos políticos de la Unidad Popular y dictó el receso de los demás, terminó 
con el pluralismo, abrió campos de concentración a lo largo del país, impuso el 
toque de queda y el estado de sitio, devolvió las empresas nacionalizadas a sus 
antiguos propietarios, privatizó los nuevos yacimientos del cobre, 
desnacionalizó los bancos y las empresas industriales que habían pasado a 
manos del Estado, sometió a miles de chilenos y chilenas a las más infames 
torturas y la prisión política, intervino las universidades, arrojó fuera del país a 
miles de compatriotas, echó atrás el proceso de reforma agraria, congeló los 
salarios y pensiones, condujo al hambre a millones de chilenos, la cesantía 
superó algunos años el 30%, disminuyó hasta el 0,9% el aporte del estado a la 
salud pública, puso la economía al servicio de los poderosos.  
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En cambio, el Gobierno de Allende hizo cuanto le fue posible por 
desarrollar la democracia y promover el progreso y la justicia social. Nacionalizó 
la Gran Minería del Cobre, los minerales de hierro, el salitre y el carbón;  la 
Empresa Cemento El Melón, la Banca privada, el 80% del comercio de 
exportación y el 60% de las importaciones, y expropió, para pasarlas al área 
social de la economía, las grandes empresas industriales metalúrgicas, 
metalmecánicas, textiles, portuarias y otras. Expropió, además, 5 millones 355 
mil 223 hectáreas de tierra, casi el doble de lo que había hecho el gobierno 
anterior, poniéndolas en manos de los campesinos. Y en la dirección de las 
empresas fiscales o semi fiscales entraron a participar sus trabajadores y sus 
técnicos. Con el Gobierno de Allende Chile fue un país más libre, progresista y 
democrático.  

 
La preocupación principal del Gobierno de Allende fue mejorar la situación 

de los trabajadores y de los más pobres; suprimió los reajustes CORVI; retiró de 
la Contraloría más de veinte decretos de alzas de precios, derogó el alza de las 
tarifas eléctricas que pocos días antes se había puesto en práctica con la 
autorización del gobierno anterior, estableció la gratuidad de la atención médica 
en postas y policlínicos, disolvió el “Grupo Móvil” de Carabineros, de carácter 
abiertamente represivo; indultó a cuarenta y tres presos políticos, la mayoría 
miembros del MIR; terminó con las entradas liberadas al Estadio Nacional para 
parlamentarios y autoridades de gobierno; mejoró las remuneraciones, las 
asignaciones familiares, las jubilaciones, las pensiones y montepíos. Limitó los 
sueldos de los funcionarios de confianza del Presidente de la República y 
terminó con la vieja usanza de colocar costosas fotografías del Primer 
Mandatario en las oficinas públicas, costumbre que volvió con la dictadura y 
sigue vigente. Los sueldos de los trabajadores del sector público y de las 
municipalidades fueron reajustados de acuerdo al alza del costo de la vida, más 
un 5% adicional. 

Las asignaciones familiares de los obreros, campesinos y empleados 
públicos, tuvieron un aumento porcentual para acercarlas a las que recibían los 
empleados particulares. 

La Salud pasó a ser preocupación prioritaria. Se crearon consultorios a 
razón de uno por cada 40 mil habitantes, y uno de cada tres Consultorios 
comenzó a atender noche y día. Las consultas externas del Servicio Único de 
Salud aumentaron de 8 millones 900 mil en 1970 a doce millones 200 mil en 
1971, año en el cual crecieron, asimismo, en un 32,2% las prestaciones de 
servicios de urgencia. Aumentó también la atención a los niños y enfermos de 
cualquier edad. Mejoró la alimentación en proteínas y calorías por persona. 
Bajaron las tasas de mortalidad infantil y de mortalidad en general. 

En el campo de la Educación se empezó por reafirmar la gratuidad de la 
matrícula en la enseñanza básica y media, en tanto que en la Universidad de 
Chile, miles de estudiantes quedaron exentos de pago y los que tenían que 
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hacerlo cancelaban sumas por lo general modestas, pues lo hacían de acuerdo a 
los ingresos de sus padres. 

En 1972 el gasto en Educación alcanzó al 7,2% del Producto Interno 
Bruto, superando levemente al que recomienda actualmente la UNESCO de las 
Naciones Unidas. En la educación básica se distribuyeron gratuitamente más de 
seis millones de textos escolares en los dos primeros años de gobierno. Con los 
entregados en l973, la cantidad de textos escolares gratuitos llegó a ocho 
millones, y esto cuándo la población chilena no alcanzaba a los diez millones de 
habitantes. Igualmente gratuitos fue la distribución de los demás útiles 
escolares; el desayuno se extendió a todos los alumnos de la educación básica y 
se les dio almuerzo a los alumnos de más bajos recursos. 

El convenio CUT-UTE (entre la Central Única de Trabajadores y la 
Universidad Técnica del Estado) inspiró y patrocinó un sistema nacional de 
educación que llevó la Universidad a las fábricas, a los puertos, a las minas, 
haciendo posible que los alumnos que alcanzaran el grado de Técnico 
Universitario siguieran estudios de ingeniería. La Universidad Técnica del Estado, 
dirigida entonces por Enrique Kirberg, le abrió las puertas de la educación 
superior a muchachos y muchachas provenientes de familias modestas. En 1972 
había seis mil estudiantes y en 1973 ocho mil alumnos/as que estudiaban en 
esas condiciones. Conforme a ese mismo convenio, fue posible que mil 500 
obreros que tenían licencia secundaria siguieran carreras universitarias en la 
Universidad Técnica. También lo hicieron 150 miembros de la Aeronáutica. 

En la Escuela de Medicina de la Universidad de Chile, que dirigía el Dr. 
Alfredo  Jadresic, se iniciaron en abril de 1972, carreras vespertinas para 300 
trabajadores en diversas especialidades. Desde que se firmó el convenio entre la 
CUT y el Servicio Nacional de Salud, en junio de 1972, hasta fines de ese mismo 
año, se capacitaron alrededor de 14 mil trabajadores en Prevención de Riesgo 
Ocupacional, mientras las mutuales que tenían más recursos capacitaron en ese 
período a tres mil. Sólo en 1971 fueron alfabetizadas veinte mil personas. El 
presupuesto fiscal para la educación aumentó en más de un 50% al pasar de 
405 a  617 millones de dólares de ese tiempo.  

Una de las 40 medidas que la Unidad Popular señaló como de aplicación 
inmediata fue la entrega de medio litro de leche diario para cada niño chileno. Y 
este compromiso se mantuvo contra viento y marea durante los mil cuarenta y 
un días de la Presidencia de Salvador Allende. Cuando la producción interna no 
dio abasto, se importó leche en polvo.  Esta subió de precio y pese a que 
escaseaban las divisas, nunca se dejó de adquirir la leche necesaria para los 
niños.  

A favor de la Mujer se estableció por ley que el montepío que equivalía al 
cincuenta por ciento de la jubilación que recibía o habría recibido por su esposo 
fallecido, aumentara en el ciento por ciento, conquista que la dictadura derogó 
por completo y que aún no se restablece plenamente. Para la mujer, se amplió, 
además, el permiso por natalidad antes y  después del parto. 



 

 

14 

Se elevó el salario mínimo industrial, estableciéndose por igual trabajo, 
igual salario para el hombre y la mujer. 

En construcción de viviendas el Gobierno Popular superó a todos los 
gobiernos precedentes. Construyó 156 mil viviendas con un promedio de 52 mil 
unidades anuales, cifra claramente superior a las 39 mil levantadas anualmente 
durante el período de Eduardo Frei Montalva y casi el doble, como promedio 
anual, de las 30 mil registradas durante la dictadura de Augusto Pinochet. 

Se construyeron, en tiempo record, diecisiete balnearios populares en las 
playas, cada uno con capacidad para hospedar a quinientas personas. A ellos 
pudieron ir miles de modestas familias por turnos de quince días. 

En el período que recordamos, gracias especialmente a la Empresa 
Quimantú, los libros estuvieron al alcance de todos los bolsillos. Los libros de 
una de sus colecciones tenía el mismo valor que una  cajetilla de cigarrillos. 
 
 --El 11 de septiembre de 1973 usted ingresa a la clandestinidad. 
¿Cuántas veces usted estuvo clandestino? 
 --Antes del 11 de septiembre estuve clandestino durante el gobierno de 
González Videla y algunos meses en el segundo gobierno de Carlos Ibáñez.  
 El Partido estuvo clandestino o semiclandestino muchas veces. Es el 
partido que sufrió las tres dictaduras que hubo en el país en el siglo XX, la de 
Ibáñez, la de González Videla y la de Pinochet. El Partido fue fundado en 1912 
en Iquique. Eligió parlamentarios en 1921, nuestros primeros parlamentarios. 
Ese año eligió a Luis Emilio Recabarren por Antofagasta y a Luis Víctor Cruz, 
por Iquique. Fue el único Partido que fue dejado fuera del Parlamento entre 
1930 y 1932 o 33 cuando el gobierno de Carlos Ibáñez, reunió en las termas 
de Chillán a los demás partidos políticos de la época y a la confederación de 
trabajadores y les leyó un fragmento de la ley de elecciones en que se 
establecía que si a una elección se presentaba un número igual de candidatos 
al de cargos, no era necesario realizarlas y así ocurrió. Se reunieron los 
partidos que entonces existían: el Conservador, el Liberal, el Radical y el 
Demócrata. Estuvieron de acuerdo y se repartieron las bancas parlamentarias. 
Los radicales quedaron con 36 diputados y 12 senadores, los liberales con 32 
diputados y 16 senadores y el Partido Demócrata con 27 diputados y 4 
senadores, mientras que el Conservador con 24 diputados y 10 senadores y la 
Confederación Republicana de Acción Cívica con 11 diputados. 
 Fuimos el único Partido que presentó Candidato presidencial en las 
elecciones de 1933 en la que fue elegido Arturo Alessandri. Nuestro candidato 
fue Elías Lafertte y por ese motivo lo confinaron a la Isla Más Afuera del 
Archipiélago Juan Fernández. 
  
  --¿Qué pasa con su familia en esos días de septiembre del ‘73, su 
compañera, sus hijos? ¿Quién cuida su casa, porque un hecho asombroso es 
que Usted conserve prácticamente intacta su Biblioteca? 
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 --Simplemente mi compañera decidió quedarse en la casa junto a 
nuestras hijas. En los allanamientos los policías se llevaron algunas cosas, e 
incluso algunos libros, pero no me desvalijaron por completo la biblioteca. 
Además en la casa llegaba no poca gente que se atrevía a visitarla. Después de 
salir al exilio quedó allí una sobrina de Lily casada con un suboficial de la FACH 
retirado por razones de salud.  
   
 --¿Qué historias recuerda de su vida como prisionero en diferentes 
lugares del país? 
 
 --Usted comprenderá que hay muchas historias ya contadas en los 
diversos libros que se han escrito sobre los campos de concentración, entre 
ellos “Isla 10” de Sergio Bitar, acerca de Dawson, “Contar para saber” de Mario 
Benavente, “Cuatro Álamos” de  Rodrigo Rojas, “Dawson” de Sergio Vuskovic, 
“La vida a pesar de todo. Isla Dawson, Ritoque, Tres Álamos…” de Miguel 
Lawner que contiene principalmente dibujos testimoniales.  
 --El año 1976 escribe un libro titulado “Recuerdos de mi lucha junto al 
Pueblo” cuando estaba preso en Tres Álamos. ¿Cómo este libro logro ser 
editado y distribuido? 
 
 --Cuando nosotros estábamos en Dawson, se inició una serie de 
protestas por las condiciones en las que vivíamos, nos trajeron a Santiago, y 
nos distribuyeron a distintos recintos carcelarios. Yo estuve en San Bernardo 
con Flores, Cademartori y otros, mientras adecuaban los lugares a los que “nos 
íbamos a ir”, que eran las cabañas de Ritoque en la 5º Región, uno de los 15 
balnearios populares construidos por el Gobierno de la Unidad Popular. Al 
comienzo éramos solo nosotros, no había más personas, no más de 20 o 30. 
Después trajeron a este lugar a los presos políticos que venían de otros 
campos de concentración o de distintas cárceles.  
 En el encierro de Ritoque nosotros vivíamos con relativa libertad. Nos 
encerraban temprano en las cabañas con llave, pero sin mayor vigilancia. 
Apagábamos la luz tarde, leíamos, escuchábamos radio y veíamos la televisión, 
todo lo cual en Dawson no podíamos hacer. Allí escribí el libro “Recuerdos de 
mi lucha junto al pueblo” que se publicó en Chile, México y en muchos otros 
países e idiomas con el título de “Algo de mi vida” y forma parte de mis 
memorias “De lo vivido y lo peleado”. El libro escrito a mano fue sacado de 
Ritoque por supuesto por la Lily en dos o tres viajes, escondiéndolo en lo más 
íntimo de su cuerpo.   
 
 --La muerte de un hijo es una experiencia traumática para todas las 
personas. Su hijo murió de manera trágica en Bulgaria. ¿Cómo vivió ese 
momento? 
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 --Yo estaba preso en Tres Álamos (en Santiago), cuando de repente me 
llaman de la Guardia para avisarme que mi señora se había hecho presente y 
tenía que hablar conmigo sobre un problema muy personal. Me condujeron 
hacia donde estaba mi compañera y me encontré con ella en el descanso de la 
escalinata del piso en que yo vivía. La acompañaba mi hija mayor. Ahí recibí la 
noticia. Nos abrazamos y nos dijimos algunas palabras de aliento.  
 Numerosos son los presos políticos del Estadio Nacional que han narrado 
sus torturas y Luis Alberto, mi hijo, también lo hizo en el libro que escribió con 
el título “Escribo sobre el dolor y la esperanza de mi pueblo” y posteriormente 
se le dio otro título: “Viví para contarlo”. En la página 91 de su libro dice: “Allí 
fuimos recibidos, al igual que todos los detenidos, por un siniestro comité de 
recepción formado por dos filas de más de 20 carabineros a cada lado armados 
y borrachos que dejan una calle en medio. Debemos pasar por el centro de 
aquel pasillo. El que cae pasa de nuevo, nos advierten. Al pasar nos golpean 
con los fusiles, nos dan de patadas, unos han puesto la bayoneta al fusil. Se 
sienten disparos. Debemos pasar con las manos en la nuca, momentos antes 
que nosotros, habían pasado otro grupo de prisioneros y habíamos visto que al 
tiempo de pegarles se les había disparado a quemarropa… Me sacan a un lado 
y empiezan a golpearme con mayor violencia aún; siento que mi cabeza 
sangra y que las fuerzas me abandonan. Es difícil percibir el tiempo cuando se 
está sometido a esas condiciones; quizá una hora o más me siguen golpeando 
sin descanso; son muchos los “ablandadores” y cada cual quiere dar su parte 
lo más contundente posible; ya no siento dolor, me están golpeando en el 
suelo. Me amenazan al tiempo que me golpean: “¡A este hijo de puta lo 
matamos al tiro!”. En la página 114 Volumen 2 Tomo 3 del Informe Rettig se 
dice: “Fue detenido el 14 de septiembre de 1973, permaneciendo detenido en 
el Estadio Nacional y en Chacabuco. Falleció el 26 de octubre de 1976 en 
Bulgaria como consecuencia de las torturas recibidas”. 
 Desde la muerte de nuestro hijo, el primogénito de la familia han pasado 
33 años y cada vez que lo recordamos nos laten más fuerte nuestros 
corazones. 
  
 --Usted fue protagonista de un canje de prisioneros ¿A usted le 
advirtieron de que iba a ser canjeado por un prisionero de la Unión Soviética? 
¿Conoció a la persona por la cual fue canjeado? ¿Haciendo una mirada 
retrospectiva, cree que esto fue una buena decisión de quienes gestionaron 
este intercambio? 
 
 --Sí, yo sabía del canje. Nunca me vi con Vucoski. Algunos órganos de 
prensa de Europa Occidental trataron de entrevistarnos directa o 
indirectamente a ambos, asunto que yo rehusé, porque podría ser mal 
utilizada, en mi contra, aunque sólo fuese por el interés de esos medios de 
ponernos en la misma fila.  
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 --La presión internacional era tan fuerte que creo que Pinochet se 
inclinaba a dejar de lado aquellas formas de opresión más a la vista. A mí me 
consultaron y yo dije que no estaba en condiciones de evaluar toda la 
situación, que lo dejaba todo en manos de la Dirección del Partido. Sólo 
Volodia se opuso, al igual que varios Partidos de Europa. En la práctica sirvió. 
Después dejaron en libertad a Jorge Montes que intercambiaron con un preso 
de la RDA. Posteriormente se cerró el Campo de concentración de Tres Álamos, 
porque no les favorecía tener presos a la vista. 
 
 --Usted estuvo exiliado en la Unión Soviética ¿Cómo logra reunirse con 
su familia? 
 
 --Todos los países de uno u otro sistema, capitalista o socialista, que 
recibían exiliados lo hacían con el conocimiento y el compromiso público o 
privado de recibir también a sus familiares y por lo tanto disponían de los 
bienes y recursos necesarios para radicarlos e incorporarlos al trabajo. Así fue 
también en mi caso. 
  
 --¿Qué año ingresa clandestinamente a Chile y cómo logra permanecer 
en el país? 
 
 --Ingresé clandestinamente a Chile el día de Bernardo O’Higgins, el 20 
de agosto de 1983. Estuve en varias casas, especialmente arrendadas para 
que viviera normalmente formando parte de una familia.  
 
 --Con la estrategia de la rebelión popular de masas ¿hubo un cambio en 
la línea política del Partido Comunista de Chile trazada en sus diferentes 
congresos? 
 
 --No hubo precisamente un cambio en la línea política, sino la 
incorporación de una nueva táctica, del uso de todas las formas de lucha, 
pacíficas o violentas, e incluso el empleo de las armas para echar abajo la 
dictadura. Este fue el planteamiento que hicimos el 3 de septiembre de 1980, 
cuando habían transcurrido 7 años del Golpe militar, la dictadura había logrado 
ya destruir la democracia chilena, se afianzaba y buscaba institucionalizarse 
mediante el Plebiscito que había convocado para el 11 de septiembre para 
refrendar su Constitución y asegurar la incesante auto-reproducción del 
sistema. Dicho plebiscito se realizaría –se realizó- sin Registros Electorales ni 
mesa receptora de sufragios sometidas al control popular. Para terminar con la 
dictadura ya no bastaba con la declaración de protesta y otros métodos 
tradicionales. A la dictadura no se le podía poner fin mediante nuevas 
declaraciones y protestas. El llamado a la Rebelión Popular tuvo amplia acogida 
en la opinión pública y desde luego en los partidos de la Unidad Popular. 
Inmediatamente de haberse realizado el plebiscito, la Unidad Popular formuló 
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en Santiago una declaración en la cual afirmó que el pueblo de Chile “reivindica 
su derecho a la resistencia contra la opresión que habrá de expresarse de los 
más variados, masivos y efectivos métodos de lucha, incluso el supremo 
derecho de la rebelión contra la tiranía”. La Rebelión Popular empezó a 
manifestarse a través de las mujeres que reclamaban contra la detención, 
desaparecimiento o asesinato de sus seres queridos. Se destacaron las huelgas 
de hambre de madres, esposas, hijas e hijos de los detenidos desaparecidos. 
En las poblaciones se efectuaron cacerolasos y cadenazos en puntos 
neurálgicos de la red eléctrica que afectaban a bastas regiones del país y eran 
recibidas con entusiasmo por la mayoría ciudadana. En el curso del mes de 
abril de 1981 se realizaron apagones a lo largo del país, voladuras de puentes 
y de líneas de trenes de Santiago al sur, de Valparaíso a Santiago y San Felipe 
a Los Andes. Fue asaltada la Armería Morandé y capturadas sus armas. En el 
mes de mayo de 1981 se tomaron las agencias periodísticas Asociated Press y 
ANSA, transmitiéndose a través de ellas proclamas en contra de Pinochet, fue 
asaltada la Armería Italiana con la consiguiente captura de armas. En julio 
hubo un nuevo apagón que abarcó a gran parte del país. En agosto se realizó 
un asalto y captura de armas en las Armerías Ricci, Italiana y Real. En 
septiembre se produjo un nuevo apagón nacional y toma y quema de trenes de 
la línea Santiago-Valparaíso.  
 A la lucha contra la dictadura se incorporaron de más en más, con sus 
propias formas y sus propios métodos todos los partidos de la Unidad Popular, 
la Democracia Cristiana, los radicales y gente sin militancia política. 1986 fue 
el año de las grandes protestas, el año del Atentado a Pinochet en el Cajón del 
Maipo y del desembarco de las armas del Frente Patriótico Manuel Rodríguez 
en Carrizal. Estos últimos hechos llevaron el pánico a las filas de la burguesía. 
En un sector de la oposición surgió la tendencia favorable a la conciliación con 
Pinochet. El gobierno norteamericano envió al país a un emisario suyo, Robert 
Gelbart, que se entrevistó con el gobierno, con todos los partidos, menos el 
comunista, instando a todos ellos a entenderse y aislar a los comunistas.  
 La aplicación creciente de la Política de Rebelión Popular llevó a la propia 
dictadura a buscar alguna fórmula de entendimiento con sus enemigos de la 
burguesía. Ya en 1985 se habían tendido puentes de amistad y acuerdos entre 
unos y otros. En el mes de julio, el Cardenal Fresno, el Obispo Valech, el 
Vicario Precht y los políticos Patricio Aylwin, Carlos Briones, Francisco Bulnes, 
Enrique Silva Cimma, Pedro Correa, Andrés Allamand, René Abeliuk, Hugo 
Cepeda y Gabriel Valdés más Sergio Molina, Fernando Léniz y José Zavala, 
estos últimos asesores de Fresno, se reunieron en el Convento de Calera de 
Tango para buscar el diálogo y el entendimiento con Pinochet. Según 
documento publicado en el vespertino La Segunda el 26 de agosto de 1985 y 
diez años más tarde en el mismo diario, apareció una separata con el nombre 
de “Entretelones del Acuerdo Nacional”. Su autor José Zavala fue uno de los 
tres coordinadores del acuerdo. 
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 La Política de Rebelión Popular no pudo seguir aplicándose hasta derribar 
a Pinochet y su institucionalidad. Pero sin mediar ella, la dictadura se habría 
mantenido muchos años más.  
 
 --¿Porque cree Usted que fracasan las dos grandes acciones que 
programa el FPMR para el año 1986: la internación de armas de Carrizal Bajo y 
el atentado a Pinochet? ¿Coincide con el planteamiento de que ese año era “el 
año decisivo”?  ¿Estaban infiltrados? ¿Faltó capacidad logística?  
 
 --El atentado fue una operación muy bien preparada, pero se cometieron 
fallas garrafales. Es un hecho, por ejemplo, que los fusiles que utilizaron no 
eran los adecuados y todos los antecedentes que yo tengo indican que los 
combatientes de Carrizal Bajo no cumplieron con las normas de clandestinidad 
y su presencia terminó por llamar la atención de alguna gente. No hubo 
infiltrados.  
 --El año 86 fue un año muy importante, fue el año de las mayores 
protestas. Pero los dos hechos anteriores ocurrieron este mismo año y estos 
hechos hicieron que dejara de ser el año decisivo en la lucha contra la 
dictadura.  
 
 --El año 1985 viviendo clandestinamente en Chile, usted viaja a la Unión 
Soviética, eran los inicios de la Perestroika. ¿Cómo fue ese momento para el 
pueblo soviético? ¿Qué posición tomó el Partido Comunista chileno respecto a 
la situación que vivía el Partido soviético? 
 
 --Viajé efectivamente ese año por razones de salud, tenía que ser 
sometido a una operación que de hacerla en Chile era un riesgo muy grande. 
Tuve contactos con los soviéticos e incluso saludé a Gorbachov a quien no 
conocía, pero muy pronto viajé a Cuba junto con Hugo Fazzio invitados para 
concurrir a una Conferencia Mundial contra la Deuda Externa. Regresé al país 
ese mismo año. El poco tiempo que estuve en la URSS me pareció que el 
pueblo soviético estaba de acuerdo con los cambios que promovía la 
Perestroika y el Partido Comunista chileno fue uno de los tantos, o no tan 
pocos partidos que la recibieron con simpatía. En la URSS sucedieron varias 
cosas, entre éstas  el cambio de Gorbachov y la toma del gobierno por gente 
que fue favoreciendo a quienes querían abandonar por completo el camino del 
socialismo. 
 

Usted ha recibido muchos reconocimientos a lo largo de su vida, incluso 
cuando estaba preso el año 1976, le otorgan el Premio Lenin de la Paz ¿Podría 
contarnos de esta larga lista, cuáles han sido los que le han llegado más al 
corazón?  
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 De todos los premios que recibí, el que más me impactó fue 
precisamente la Medalla Lenin de La Paz, y esto por tres razones que no 
necesito explicar: por llevar el nombre de Lenin, por habérseme otorgado 
estando preso en Ritoque, y por llevar el nombre de la Paz. 
 
d) En Chile:  
 
 --¿Qué personalidades del Partido Comunista de Chile,  le han impactado 
más en su vida y por qué? 
 
 --Le menciono dos. Luis Emilio Recabarren Serrano en primer lugar. 
Además de ser el fundador del Partido, fue el organizador de la clase obrera y 
el fundador de la prensa proletaria. No lo conocí personalmente, pero he 
conocido muy bien su obra. En los años que viví en Iquique escuche tantos 
testimonios de quién era y que hacía, que los llevo en la conciencia y en el 
corazón. 
 El segundo es Elías Lafertte Gaviña, a quién conocí y trabajé junto a 
él por largo tiempo. Compañero de Recabarren, Lafertte, fue un hombre tan 
querido por los trabajadores, que en l937 fue elegido senador por Tarapacá y 
Antofagasta con la primera mayoría, y esto cuando se hallaba desterrado en 
México por el gobierno de Arturo Alessandri Palma. No ha habido otro político 
chileno que haya llegado al parlamento de su país sin tener la oportunidad de 
decirles una palabra a los electores.  
 
 --¿Se había imaginado que una mujer podía ser Presidente de la 
República? 
 
 --Dicho francamente, no. No lo había pensado.  
 Que una mujer fuera candidata a Presidente de la República lo pensé, lo 
pensamos los comunistas puesto que llevamos candidata a Gladys Marín a la 
Presidencia de Chile en 1999 y fue muy buena candidata. Pero que una mujer 
fuera Presidenta no estuvo en mi mente, no porque no hubieran mujeres 
capaces de desempeñar el puesto, sino porque el machismo era y es tan fuerte 
que no vislumbré la posibilidad de que un partido de la Concertación pensara 
en presentar una figura femenina. 
 
 --¿En este siglo XXI, se mantiene la vigencia del socialismo? 
¿Democracia y socialismo son cuestiones antagónicas? 
 
 --El hecho de que se haya producido el derrumbe del poder soviético no 
ha significado ni significa que haya desaparecido el ideal del socialismo. Yo 
diría que hoy mismo hay más partidarios del socialismo que ayer cuando 
existía la Unión Soviética. En nuestro propio continente latinoamericano, hoy 
hay una apreciable cantidad de Jefes de Estado que están llevando a cabo 
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profundas transformaciones económicas y sociales y que proclaman lo que 
llaman el Socialismo del Siglo XXI. Sus características no están, hoy por hoy, 
bien definidas, pero el hecho que esos países, unos más que otros sigan 
aplicando medidas propias de la etapa de construcción del socialismo y sus 
Jefes de Estado mantengan estrechas relaciones con Cuba y los países 
socialistas de Europa y Asia y tengan cada vez menos en cuenta a los Estados 
Unidos el principal valuarte del capitalismo, indica que está abierto el camino al 
socialismo. 
  
 --¿Qué ha significado para la izquierda chilena el sistema electoral 
binominal? 
 
 --Ha significado la implantación de un sistema electoral absolutamente 
antidemocrático por donde se le mire. Es una de las herencias que dejó 
Pinochet, favorece especialmente a la Derecha y deja sin representación 
parlamentaria a una parte significativa de la población.  
 El cientista social Carlos Huneeus comentó las últimas elecciones 
parlamentarias en un artículo que tituló: “Las elecciones presidenciales y 
parlamentarias del año 2005 en Chile: continuidad y cambio”. Los resultados 
oficiales fueron los siguientes: el partido Demócrata Cristiano obtuvo el 
20,78% de los votos y eligió 21 diputados; el Partido Por la Democracia sacó 
16,5% y eligió 22 diputados; el Partido Socialista tuvo el 10, 4% y 15 
diputados; el Partido Radical Social Demócrata con el 3,51% de la votación 
logró 7 diputados; la Unión Demócrata Independiente con el 22,34% de los 
votos logró 33 diputados y Renovación Nacional eligió 19 con el 14,12% de los 
sufragios.  
 Los resultados de esas elecciones revelan en primer lugar que no hay 
una relación entre los votos y los parlamentarios elegidos por cada partido.   
 En esa misma elección el Partido Comunista obtuvo el 5,1% de los votos 
y no eligió ningún diputado.  
 Este sistema electoral deja fuera del Parlamento a los partidos 
Comunista, Humanista e Izquierda Cristiana, a todos aquellos representantes 
de los trabajadores y capas medias que no hayan cursado la Enseñanza Media 
y a los dirigentes de las organizaciones sindicales. En forma expresa establece, 
además, la elección de dos diputados por distrito y dos senadores por 
circunscripción, favoreciendo abiertamente a la Derecha al establecer que para 
elegir los dos representantes de la misma lista ésta debe obtener los dos 
tercios de la votación como mínimo. De este modo, puede ser electo un 
parlamentario con la tercera mayoría.  
 
 --Usted es un hombre que conoció y practicó la política en profundidad. 
¿Qué opinión tiene sobre los estilos y valores de la política actual? ¿Qué opina 
de la baja valoración de la política que tiene el ciudadano y la baja 
participación de los jóvenes? 
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 --La mayoría del país mira con desprecio la política de hoy. Ese 
desprecio se expresa de muchas maneras: mediante la reducción del número 
de los militantes de los partidos políticos, la reducción del número de 
ciudadanos que se inscribe en los registros electorales, el aumento de los que 
no van a votar, de los votos nulos o en blanco, el desmérito de los 
parlamentarios y el repudio de la población a los actos de corrupción en que no 
pocos de ellos se ven involucrados y su convivencia con el sistema electoral 
vigente. A lo anterior se suma la preocupación que ellos tienen por aumentar 
de un modo u otro el monto de sus dietas y sobre todo el desinterés que 
demuestran por conocer la opinión de la gente incluida sus propios electores. 
 Con anterioridad al Golpe de Estado la mayoría de los  políticos se 
preocupaban de los grandes problemas nacionales, de la política económica, de 
las políticas sociales y de atender a la solución de los problemas que más 
angustiaban a la gente. Hoy esto no se ve o se ve en forma muy reducida.  
  
 --¿Cómo resolver esta situación? 
 
 --No hay más solución que un cambio profundo terminando de raíz con 
todo aquello que dejó el sistema de Pinochet para que la ciudadanía chilena no 
tuviera mayor participación en la política chilena, y dejara la conducción del 
Estado en poder de los políticos que estuvieron con él o siguieron sus aguas. 
 
 --¿Considera que los estilos de hacer política son diferentes si compara 
la época en que usted era parlamentario y el presente? 
 
 --Considero que el aparato gubernamental, los que detentan el poder no 
solo en el Gobierno, sino en todas las instituciones del Estado, están en manos 
de los grandes intereses económicos y que es esto precisamente lo que hay 
que cambiar. No se trata de una cuestión de estilo o bien los estilos de hacer 
política imperantes tienen que ver con el modelo que viene de los tiempos de 
Pinochet. 
 
 --¿Cómo mejorar la calidad de la política? 
 
 --Ante todo cambiando profundamente la composición social y la 
orientación del gobierno.  
 
 --¿Qué mensaje entregaría a la juventud de nuestro país, 
particularmente a aquella que manifiesta no tener interés en inscribirse en los 
registros electorales ni interés en la política? 
 
 --Hay que hacer todo cuanto podamos por apoyar a la juventud que sale 
a la calle a defender sus demandas. 
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 --¿Cuál es su legado? 
 
 --Luchar hasta el último día de mi vida.  
 
  
  
  
 
  
 


